
y Rusinol, hayan cardado tanto en plasmar 5obre 

la Cela la estampa dcstarcalada de las casas del río. 

H u b o de ser una extranjera, Mela Mut te r , quién 

descubriera en un ciiadro que se guarda en nuestro 

museo, las posibilidades piccóricas que se encierran 

en aquel desgarbado amasijo, para que los artistas 

de aquí y de fucra siguieran afanosamenne sus bué-

llas como manada de corderos. En estc punto los 

literates y notonameiice Ruyra y Rusinol dieron 

priieba de una mas afinada facultad perceptiva y 

se acreditaren dp precursores. 

C R O N O L O G I A . , , . 

N o tracandose como no se traca de una narración 

històrica, la cronologia ticnc una importància solo 

relativa y por eso no es extrano que quede un poco 

vaga. Però puede dccirse que para moncar su es-

cenario Ruyra se sirve como accesorio de los ele-

mentos urbanos de la Gerona de los alrededores del 

ario 1870. Las voltes dels Esparters que fucron de-

molidas por aquellas fechas, jucgan su papel en 

la narración; cl fantascico acontecimicnco de la 

Aurora Boreal, cuyo resplandor fué tornado por la 

gcnte ignoran.te como el fulgor del incendio de París 

por los prusianos, evoca tambicn los mismos anos, 

así como la alusión al Papa pnsioncro que en la 

niisma època, por su novcdad, tenia emocionado 

todo el mundo católico. En cambio la aparición 

de la figura del Obispo Sivilla, ya implica un des-

plazamiento de varios aííos ya que dicho Prelado 

no pncró en su sede de Gerona hasta el ano 1878. 

Pcro a Ruyra, que posteriormente pudo conocer, 

traçar y admirar al Doctor Sivilla, le vino muy bien 

erigir a can venerable personalidad en el centro de 

la apo.ceosi.s por cl imaginada en la escalinata de la 

Cat;cdra!. 

LOS P E R S O N A J E S D E L C U A D R O 

Excepto el protagonista al que llama Rafael \ 

que habla, piensa y actua desdc la primera a la 

última pagina, los demas personajes estan pucscos 

únicamence como pinceladas que en un momenco 

dado dan colorido al cuadro; personajes del ambi-

to popular gerundense donde se movia Ruyra en su 

juvcntud, entre los cuales aparecen dona Laietà 

abuela del seiíor rector del Mercadal y la sefíora 

Tl·lies, patrona d'una comuna d'estudiants. Entre 

talcs personajes hay uno que me parece poder iden

tificar en la persona que yo conocí a primeros de 

siglo cumpliendo las funciones que le aCribuye el 

autor: cocinero djsl Seminarío; un home fagesívol, 

candorós / fervent, de sólidas convicciones religio-

sas y carlistas, que esperava les anunciades tenebres 

corri una festa major donde se pondria en claro 

quicn- tenia razón, si los que le motejaban de lla-

nut o él y sus amigos. Se llamaba Miguel y cuan-

do le conocí ya estaba jubilado, però continuo vi-

viendo en el establecimiento basta cl fín de sus 

días. Tan pagesivol era, que se tocaba con barretina 

morada plana, dpbajo de la cual asomaban unos me-

chones de cabello blanco como la nieve. Seria una 

rara coincidència que las características físicas y mo-

rales con que traza Ruyra su figura concisamente, 

conviniesen a otra persona que a la d'en Adiquel 

del Seminari, bascante conocido en la ciudad de 

aquelles tiempos porque cuidaba, ademas, de la 

capilla del Calvario y cultivaba personalmente las 

pocas tierras que a la misma cstaban anejas. 

EL F I N A L 

En ,el proceso de esa conmoción colectiva el po

bre estudiance de latines vino sosteniendo una lii-

cha íntima en la que, como dejo dicho, pugnaban 

la realidad que veia v tocaba, con la,s cabalas en 

que SC resolvían las conversaciones que a cada mo-

mento pscucbaba. 

La explicación dada por el ingcniero de una fa

brica del fcnómcno luminoso que tanto alarmo al 

vecindario, concluyendo que no se trataba de otra 

cosa que de una Aurora Boreal, fenónieno raro en 

nuestras latitudes, però fenómeno natural al fin 

tranquilizó, de momento, al cbico però al fin las 

torturas de la imaginación pudieron ma's y su es-

cado anímico le sumio en un sueno cuyo desarrollo 

se resume en las paginas que justifica el titulo del 

cuadro : La fi del món a Girona, una estampa au-

tcnticamente medieval, tanto por su escenario: las 

corcuosas y empinadas calles de Gcron;i por donde 

C'iiiliíiiiiicitíti de lli Jiiigimi 3o 

hombre y el caràcter de aquella villa marine
ra. Y Blanes quiere satisfacer esta deuda de 
gratitud homenajeando dignamente el nom
bre y la memòria de Ruyra, a cuyos actes 
se ha sumado la Diputación Provincial aten
ta a los valores espirituales de la provincià, 
y cuya celebración destacamos por su impor
tància y por el ejemplo de Blanes que se 
honrarà con una obra de RebuU inspirada en 
la popular figura de «Coses benignes» que 
serà testimonio publico del recuerdo al au
tor de La Parada. Pinya de Rosa, Entre fla
mes y Les coses benignes, en las que se tras-
luce la suprema elegància de estilo, riqueza 
de léxico, magistral habilidad en la descrip-
ción de paisajes y tipos, potente fantasia y 
humorismo de buena ley. 
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